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: Resolvióse por fin, amados Sectores mios , como

iodos sabréis yá, Ja gran cuestión de regencia que

por espacio de dos meses y medio tubo divididos á

anitarios y trinitarios, y en pública espactacion \u25a0§.

•Tirios y Tróvanos , Romanos y Cartaginenses , car

(A Si» tiempo toda-na para sentar los reales ni an;i
siquiera para arreglar los papelotes recogidos en la espa-

dieion, no me ha sido posible inreir smo una media ea-

píllaaita , que es la que al presente os dedijo , y perda-
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Conformémonos pues con el<. unus ¡¡.unm-unuí»,

ya que asi lo hau querido nuestrosjjsayor$s¿eú edad,

dignidad y gobierno ; roguemos á Dios póry el,sus-

tantivo y adjetivo , que si , lo que no es de esperar.,
no concertasen con las partes ,de la oración eqmo

Dios y Ja España y los palillos de la graiuáticá'po-

bailaros y escudes^; y resolvióse par el unus , una,

unum, que en mis tiempos se declinaba por bornes,-
lona, bonum.y ahora no sé por donde se declina-

rá. El tiempo solamente es él qué nos ha decir

por dónde se declina , que será por donde se decli-

ne BaldomerHis Baldomeri, que es el dominas de-

mini que nos ha.quedado. Y digñ que el. tiempo so-

lo es el que nos lo ha de descubrir, porque como

os dige en la epístola 8.a desde .el peñón de Gi-

braltar (1), cuestión ha sido ésta en que mi pa-

ternidad no se encontraba con las luces necesarias

para dar su pobre fallo sobre cuál sería lo mejor.

¿ Y qué estraño es que un Fu. Gerundio se ha-

llara en esta incertidumbre , cuando trescientos

hermanos escogidos de entre todos los españoles por

los mas avisados, entendidos y espertos, cuando

trescientos padres y abuelos de la patria , cuando

trescientas cabezas cerebro* ,trescíea-

tá's molleras de las mejor -organizad^Si llamadas de
intento á ventilarlo y fallarlo , se han estado des-
calabazando por dos ó tres meses para adivinar lo

que mas convendría , y al cabo ha faltado poco pa-
ra que en la-votación nos enconitráraníQS cún una

pata- ó empate que' nos hubiera .dejado patitiesos;?- j



SALAMASCA EN POSTA.

Cuando yo llegué, venerables hermanos mios,
ya estaba hecho el daño ó el provecho. Súpelo eu

Valdepeñas la noche del 9 por un conducto muy

particular y no por el correo estraordiuano que
mandó el gobierno, al cual encontré cerca del ano-

checer embutido en un carro de dos ruedas, que

no podía yo persuadirme que un enviado que tan

importante noticia llevaba fuese ganando horas en

un currículo tan parecido á los muchos que por
aquel camino se encuentran, y en que se portea el

vino yel aceite para elconsumo y surtido de la corte.

Cenando estaba mi paternidad reverenda con los

compañeros de viaje ; la música de la rmhcu nacio-

nal del pueblo que tocaba en la calle enviaba sus

manchegas armonías á los oidos de Fr. Gerwísio

V compañía por entre las rejas del cenáculo, cuan-

¿o se présenlo un hombre largo y estrecho a ma-

nera de escopeta morisca reducid* á figura huma-

nal el cual venia dehajo de un sombrero entre blan-

do y ceniciento, con mas dificultades que cuestión

de rejeucia , con mas alas que tejado de palacio an-

tiguo, con una copa que parecía á las que sirven

para el Champagne puestas al revés , sin. cinta ni

galón que le ciñera, un sombrero en fin igual en

toda su estructura á los que los sombrereros ponen
á enjugar al sol antes de darles el tinte, sombrero

informe como materia prima, irregular como ver-

Jitiea mandan y piden , no faltará aú 'gerundio qae

á sa modo y como Dios le dé á entender aplique
el verbo eórrigo tal como sus pobres platiquillas
té le dicten y aconsejen.



h'o sin radicales ni terminaciones ciertas, y desurde-
liado como sistema coutribucional.

>\u25a0' Era él ex-diputado Salamanca , que marchaba
Bias eh posta que el estraordinario del gobierno-,
treinta y dos leguas llevaba andadas en él dia: iba*
¿\u25a0bino alma que el diablo lleva. Como Tirabeque sa-
bía que aquel bürábre-sorhbrero era_ uno de ios re-
quesouei-os de primera estraccion, «Señor, me dijo;
antes que él se esplicára , la cosa dé la rejencia áe¿

he estar ya decidida, y bien.—Decidida, ybien; f
qué motivos tienes tú para calcular así?—Señor, n<¿
liav que mirar mas que al sombrero ese porque ten-
•mj° para mí que ese sombrero viene oliendo á mie-
do de rejenlé desde Madrid, y cuando estos huyen
¿i señal de qué ya cuajó lo del uno ó de? tres.—

Esa iib és regla , Pelegrin^ porque también has
visto como el conde de Ofalía sé las há liado paré
¿ranada , donde le dejamos, antes que la Cuestión
tie regencia estiibiese decidida.—Esa si^ que no es

regla, señor, porque en punto á cerotípía á unos

k-s entra abtes y á otros después.
En efecto por el ei-dlpütádo Salamanca süpi-

iüos la resolución de rejeiicia única acordada por
las corles. Mas alo que pudimos percibir, nó era
el miedo al hermanó Réjente lo que tan precipi-
tado llevaba al reqúesohero andante, sino cierta
especulación mercantil fundada sin duda sobre el
ici.uitado de la gran cuestión, que le obligaba á
¿uliciparse al espreso del gabinete para que siá'dié
ia io adelantará á llevar iá noticia*

kgtó!áiÍD0*Wí faétütt

Dirjjíaine ,. yo F.&. GeíündiÓ, al dia siguiente
tie asi ¡legada hacia la plazuela del congreso p»í



tener. . . . . j->

A todo esto yo ignoraba todavía el objeto y di-

rección déla columna espedicioñaria legislativa, bas¿

ta que preguntando á uno de los hermanos que ibad

á movilizarse, me dijo que se dirigían a Araujuez
con objeto de pasar un par de días de recreo y des-

cansar de las fatigas parlamentarias que les ha uea-

«amella afición natural que uno tiene al Gongreje
de la plazuela, cuando vi un.faetón cargado de

gente y en disposición dé echar á andar, del

cual salió una voz que á Fr. GerdNbio llama-
ba. Acerquétne al carruaje , y era el hermano ape-
lante uno de los diputados que acaban de fallar

en la gran cuestión. Como al mismo tiempo re-

conociese la tripulación toda qué el carruaje api-
ñadamente ocupaba hasta el número de unos veinte,
y viese que todos eran diputados., confieso qué íné
asusté un poco, y las primeras ideas que me asal-
taron fueron si se" trasladaría la representación na-

cional á otro punto donde hubiese menos bayone-
tas que en Madrid, ó sería acaso una sección dé

trinitarios que se. marcharía aburrida á llorar su

derrota en ios desiertos. Hasta qué haciéndome
cargo más detenidamente, observé que habia de to-

do , esto es, trinitarios y unitarios en revuelta y
amigable fusión, lo que mé hizo perderme en nue-
vos juicios, cálculos y cabilaciones.

En esto se acercó también al faetón el herma-

no Mendizabal , á quien invitaban sus compañeros
ú que subiese, brindándose á hacerle Jugar aun-

que fuesen un poco mas apretados. ¡ Invitar á Men-

dizabal á acomodarse en un faetón ya lleno , cuan-
do todo el mundo sabe que necesita un faetón pa-

ra sí solo! Desconsolóme seguramente, á mi Fr»

Gerundio , el desbarrado cálculo de aqutlla petite
asamble'e en materia de acomodamientos; y dije pa¿
ra mí: «quiera sú divina Magestad, hermanos le-

rslantes ; que discurráis con mas Uño y mas acier-

to en punto á las cargas del estado que el que
con respecto á la carga del carruaje mostráis



síoñado el debate^ dé la regencia ,' una vez que' por:
ahora, y résiieltb este punto capital ,no hayjisun-
tosde sratf interés en que ocuparse estos dias, es-

pecialmente híista el nombramiento del nuevo ga-
binete. ; - ; „ ' - - -
"' ¡tiId con Dios , hermanos, dije yo apenas oí la

respuesta ; id'«on Dios, y comed buenas y sabro-
sas fresas "en'-el'- real sitio, que lo que és el pro-
yecto de ley sobre Ja cobranza de contribuciones:
que tenéis presentado , y el otro sobre el Santo
Padre, y el 'otro sobré la Reina Cristina, y el otro;

¿obré las cortes pagadas , y el otro sobre la deuda
dsl Estado , y el otro sobre los cosecheros de aguar-
diente , y el otro sobre el ejército, y el otro sobre
les arbitrios para el teatro de Oriente, y el otro
sobre el modo de manejar los impuestos y gabelas,
y él otro sobre la marina mercante , y el otro sobre
los patronatos de legos , y el otro sobre la empresa
de guarda-costas, y el otro sobre responsabilidad
ministerial, y el otro sobre el tribunal mayor de
cuentas , v el otro sobre dotación del culto y cle-
ro , y el Otro sobre las últimas elecciones, y el
otra sobre las cesantías de Jos ministros, y el otro

sobre los gefes políticos y militares , y el otro sor
bre Jas tinajas del vino, y el otro sobre las cuen-
tas de Ardoin, y" el otro sobre Ja suspensión de
la ley de ayuntamientos, y el otro, y el otro y el
de mas allá, cosas son que no valen un plato de
fresas de Aranjuez , y los intereses de los pueblos,
una vez decidido que el regente ha de ser uno y
no tres, poco importan en verdad y lugar hay de
mirar por ellos á la vuelta. Id con Dios , herma-
nos, y divertiros como deseáis, y permita Dios
que el faetón legislativo no se precipite como el
carro del otro Faetón , y me deis á mi que llorar
tanto como dio el otro á sus hermanas, porque las
lágrimas de Fr. Gercwbio no se convertirían en
ámbar como las dé aquellas, sino en acíbar mas
bien , como lágrimas de amargura.» IU*

'' EÍ faetón echo á andar ¿ y yo me volví- á mi



EMCfO BE TIRABEQlip,

!- ' Ayer, cuando yo creía que Tirabeque i-estáb*
resarciendo él mucho sueño que trae atrasada, róé
le encontré escribiendo ya con la .mayor :apíina*
eion. «Déjate afaórá de cartas, PeiíEoris, le - dij.e¡,
"que tiempo te ¡queda de participar á los amigos
nuestra bien-Venida, y primero; es por ahorg:; arre-
glar -nuestro equipaje ó ropita de camino:, fy -colo-
carla ea SU respectivo lugar , que harto sdésopdse:-

;iiáda está por cierto.—Si no: és carta lo qué estoy
•eseribiéndOí ; señor,—¿Pues qué es :1a- que:'escribes
;qüé tant» fe urge?—Señor,:estaba poniendo un. edic-
to para los boticarios , arbolarios.,! tenderas ;r;es-
pecieras, ; pimenté ras , comineras, - car toñeras» ¿í;**-

r¡Hómbrg,-hombre , y cotí qué gente la vas á?¡to>

•liiár áhórál—Señor, íes la gente que nosrha depro-
-pórcionár" recursos dentro de muy pocos diás> con

\u25a0motivo de us núéyo papel del Estado que ha in-
-veutado la antigua rejeneia -en los -últimos ¡mo-

-mentos, éa el cual se han de interesar todas estás
clases.—^¿Vienes loco, PELEaRiN?:¿xi has apurado hoy
acaso el fraseodel Málaga que: trajiste para: el scaí-
Hrlño?-i*.Señor, déjeme obrar., l«Y os Ilaaió,; cito y
'emplazo por el presente edicto para que acudáis el
fdia 19 al ministerio de la Gobernación de la Pe-
nínsula á hacer postura á los fárragos de papel
inútil que hay eu la susodicha Secretaría, por no
servir para maldita la cosa, como no sea para en-
volver pimiento/-cominos, clavo ú otra cualquier
-especia; Ó regaliza , crémor de tártaro , balsalicon,
manteea azar, goma lacra, ú otro cualquier in-
guento.»

Mira, TiRABEciBE, tsa es una burla demasiad©

\u25a0-

«élda á pedir á Dios por su ..pronto y jfelijs regre-
so , amen. :,r - .-.-. ' , ES ;..--\u25a0- Eaa - : 0 :., ¡;



Editor responsable, F. de S. Fuente.

MADRID:
1MPREKTA DE MELLADO, calle del Sewlo, W »w

*ésáda de los . trabajos de aquel importante minis-
terio • y una cosa es que se haya escrito mucho
inútilmente , y otra que sus papejes no sirvan mas
oue para tan innobles objetos como los que has
Sombrado.—Señor , yo nada- pongo de im casa; ha-
blo de;'oficio y con documentos; y sino pase vd. la
vista por ese parrafillo. -\u25a0\u25a0---- -

Me señaló en efecto un articuuto de la Ga-

ceta, de ayer 13, en que^se JeSj lo que sigue: «La
Regencia provisional del Remo ha-determinado la
venta en pública subasta de un crecido número de
arrobas de papel impreso ¿inútil que existe en el
ministerio de la Gobernación, y para cuyo, remate

está señalado el día 19 del mes actnfd á las ; 12 ds
su mañana bajo las condiciones .que se mamfesta»

ráa á los que gusten enterarse de ellas.» :\u25a0 . ;¿

----- Efectivamente, Peiegeis.—Señor, y dirán que
nos faltan recursos estraordinanos, teniendo tanta

papel del.Estado. que: vender.! -Pues deje yd.. que
-vaya saliendo loide:las demás;secretarias , que en-

-tohces será ella-. Animarse piiess.comineras y pirnen-

-erasí y aprovechad la ocasión quej se os presenta

-de pagar -á un precio módico los trabajos 4el mi-

aiisterio de Ja Gobernación? que á vosotras, os ven-
drá, grandemente el baratülo , y á nosotros no nos
vendrá mal.el. contar con unos recursos en que na-

die pensaba. Envolved vuestro pimientp en rea-
les órdenes, enrcebujad vuestros cominos en reglar
mentos , haced buenos cartones de circulares del
ministerio, y después que digan, que digan
jio han trabajado; con fruto los ministros que -Dios

nos ha dado: bendita sea su casta para siemprf
jamas, amen, ..-.-i^i eo! h " >¡ ::. .".


